Conversación con el emperador, primera parte: mi libertad

Escrito por Hebe Blanco

Cinco días más tarde, el emperador llegó a Moesia. Las trompetas anunciando el arribo inminente de la procesión imperial tomaron a Maximus por sorpresa y apenas si tuvo tiempo para organizar tanto a la legión como a sus propios hombres para recibir adecuadamente al emperador antes de que las águilas doradas y los estandartes púrpura aparecieran ante las puertas. Poco después, el Divino Imperator Caesar Marcus Aurelius Antoninus Augustus ingresó al campamento, bajó de su caballo y se dirigió hacia Maximus, quien se dejó caer sobre una rodilla en señal de respeto. Pero el emperador lo hizo levantarse y lo abrazó estrechamente frente a quince mil soldados que aclamaban. Desde mi lugar, escondida tras la solapa de la tienda de Marcellus, vi a los dos hombres intercambiando palabras en voz baja. Luego, el emperador dio un paso atrás y, tomando la mano de Maximus, la levantó en alto en señal de apoyo. La aclamación fue ensordecedora. Ante el magnífico espectáculo del general siendo honrado tanto por su emperador como por su ejército, mi corazón se hinchó dolorosamente. 

Era la primera vez que veía a Maximus desde que despertara de mi vívido sueño para descubrir que se había marchado. En los siguientes cinco días ni vino a mi tienda ni yo salí de ella, aunque envió a Gallienus -quien actuaba como su legado- al menos dos veces al día para preguntar por mi salud o si necesitaba algo. También envió a Rufa a que me hiciera compañía y se hiciera cargo de mis necesidades mientras yo permanecía en el aislamiento que evitaba que nuestra charada fuera descubierta antes de que el emperador llegara con refuerzos. 

Pasé la mayor parte del tiempo tendida en el diván, mis ojos fijos en la pared de lona, una pared cuyo vacío reflejaba perfectamente mi propio vacío interior. Siguiendo mis órdenes y a pesar del calor del verano, la solapa de la tienda permanecía cerrada durante todo el día, impidiendo la entrada de la luz. Por noches, Rufa encendía varias lámparas de aceite pero su luz no era suficiente para disipar un ambiente sombrío que nada tenía que ver con la sombra y la oscuridad y en cambio mucho que ver con el dolor y la desesperación. Los alimentos que ella me traía permanecían intactos en la pequeña mesa que se encontraba cerca del diván. Lo mismo ocurría con las túnicas que disponía para mí sobre las sillas. Rufa permanecía sentada en las sombras por horas, sus ojos redondos fijos en mí y de tanto en tanto, sin que se lo hubiera ordenado, tomaba un cepillo y pacientemente desenredaba mi cabello largo hasta la cintura. También me traía agua tibia y perfumada y me ayudaba a lavarme. En otras circunstancias, me habría sentido conmovida por esa muestra infantil de preocupación por una mujer que no era menos sirvienta que ella misma pero mi mente y mi corazón estaban tan entumecidos por el dolor que no había en ellos lugar más que para mi sufrimiento y simplemente la dejaba hacer mientras seguía sus movimientos en forma mecánica. 

Durante el día, dormía de a ratos despertando sólo para tomar conciencia una vez más de que Maximus no estaba allí, de que Maximus no vendría. Resulta curioso el hecho de que, pese a que había vivido en el campamento de la legión durante más de un año, nunca había notado que era un lugar tan ruidoso y lleno de vida. Pero, en esos cinco días, tendida en el diván, contemplando la pared de lona, entre el sueño y la vigilia, tomaba nota del paso del tiempo sólo a través de los ruidos. Pese a la oscuridad, podía distinguir la media mañana del mediodía y la primera tarde del crepúsculo simplemente escuchando las voces de los soldados, el ruido de los platos o el relincho de los caballos. 

Después de la comida nocturna, el campamento se iba haciendo más y más tranquilo, hasta que el silencio lo cubría todo y los únicos sonidos eran los de los insectos, el que producía el viento y las pisadas de las botas de los guardias de turno. Era en esos momentos, cuando las sombras y el silencio envolvían el campamento, que me levantaba del diván y caminaba hacia la entrada de la tienda, abría la solapa y miraba hacia fuera, a través del praetorium, hacia la tienda de Maximus, donde cada noche las lámparas permanecían encendidas hasta muy tarde. Permanecía allí durante horas, mirando fijamente a su tienda y a veces mi vigilia se veía recompensada por un fugaz vistazo a su sombra. Me preguntaba qué estaba haciendo, en qué estaba pensando, qué lo mantenía despierto hasta tan tarde ... Me moría por cruzar el praetorium, por ir hacia él, por tomarlo en mis brazos y ofrecerle cualquier consuelo que pudiera. Pero no me movía de mi lugar porque sabía que él me rechazaría y que no podría volver a sobrevivir su rechazo. Y también sabía que, si lograba excitarlo lo suficiente como para que perdiera su control de hierro y me hiciera suya, lo perdería para siempre. Porque cuando la pasión se hubiera calmado, él terminaría por odiarme y por odiarse a sí mismo. De modo que me quedaba en mi lugar y, cuando las luces se apagaban en su tienda, regresaba silenciosamente a diván para otra noche de soledad e insomnio. 

La conmoción creada por el arribo del emperador mantuvo al campamento despierto más tarde de lo habitual. Curiosamente, el praetorium, donde Marcus Aurelius y Maximus se alojaban, permaneció tranquilo porque los dos hombres no se entregaron a la celebración de su éxito al evitar que Cassius se apoderara del trono sino que se reunieron en forma privada, seguramente para discutir asuntos de estado. Poco después del arribo de Marcus Aurelius, los había visto a él y a Maximus caminando juntos mientras conversaban, la mano del alto, delgado emperador de largo cabello apoyada sobre el brazo del general joven, fornido y ligeramente más bajo y me había sentido conmovida por la intimidad que trasuntaba la escena. Porque, viéndolos juntos, era obvio que no se trataba sólo de un emperador y su leal, confiable comandante: los caprichos del destino habían hecho más padre e hijo de un patricio convertido en emperador y un granjero español convertido en general que de muchos hombres y sus propios progenitores. 

Espié la tienda imperial durante un largo rato, mientras la reunión de Maximus con Marcus Aurelius se extendía por varias horas. Era tarde cuando finalmente lo vi a Maximus salir de ésta y dirigirse a la suya. Sus pasos eran más ligeros de lo que habían sido desde que viniera al alojamiento de las esclavas en busca de refugio y parecía como si un gran peso hubiera sido retirado de sus hombros. Esa noche, las lámparas de su tienda se apagaron poco después de que él entrara y el praetorium se sumió en la oscuridad. 

Sintiéndome inquieta, en lugar de volver al diván caminé en torno a la tienda de Marcellus. El emperador había llegado, el peligro había pasado y, de acuerdo con Maximus, Marcus Aurelius nos haría libres. La mañana se anticipaba con una promesa de novedades y amenaza. ¿Nos liberaría realmente Marcus Aurelius? Habiendo cumplido con su misión, ¿qué haría ahora Maximus? ¿Volvería con su legión, donde quiera que ésta se encontrara? ¿Permanecería en Moesia con el emperador? ¿Qué ocurriría conmigo?

Mis cavilaciones fueron interrumpidas por la poco ceremoniosa entrada de dos pretorianos. Hice una mueca ante la vista de sus uniformes negros, la visión de los guardias imperiales siempre inquietante. Rufa estaba durmiendo en un catre en el fondo de la tienda y se despertó ante el ruido de sus pasos y el son metálico de sus espadas, la familiar expresión de miedo visible en su rostro de ébano. Antes de que pudiera ir hacia ella y tranquilizarla, uno de los guardias habló en una voz retumbante pero educada:

- Señora -dijo- Vendrás con nosotros. El emperador ha requerido tu presencia. 

¿Señora? ¿Yo? ¿El emperador requería mi presencia? ¿Qué sabía acerca de mí? ¿Qué quería de mí? ¿Maximus le habría contado sobre mi especial condición de servicio y el Cesar quería probar una muestra de lo que su general había rechazado? Marcus Aurelius nunca había sido famoso por sus apetitos sino por su sed de conocimientos. Me sentía completamente perdida.  

Todos los soldados romanos -sean legionarios, pretorianos o simples auxiliares- dominan el arte de hacer marchar a quien ellos quieren hacia donde quieran sin siquiera tocarlo. Es una cuestión de actitud, enraizada probablemente en el hecho de que generación tras generación de soldados romanos sólo ha conocido una muerte gloriosa o un glorioso retiro, la derrota desconocida para los ejércitos del Cesar por más de cien años. Esos pretorianos no eran la excepción y, antes de que pudiera reaccionar, me encontré a mi misma caminando a través del suelo de grava del praetorium y dirigiéndome hacia la tienda imperial.  

Gentil pero firmemente, los guardias me condujeron hacia una antecámara donde un grupo de sirvientes se afanaba con los preparativos para la noche. Allí se encontraba otro pretoriano, un oficial, quien me recibió de manos de los guardias y me indicó que lo siguiera hacia la alcoba imperial. Aunque aquella no era la tienda que el cortejo del emperador acarreaba a todas partes sino la de Cassius rápidamente reacondicionada para ofrecerle al Cesar un alojamiento adecuado, costaba creer que poco antes había sido un lugar completamente diferente. Colgaduras de seda, alfombras, cómodas sillas y divanes, baúles, mesas y una cama y un escritorio ornamentados ocupaban el lugar de las pertenencias de Cassius. Y, aunque éstas habían sido hermosas y caras, las pertenencias de Marcus Aurelius eran simplemente regias. La habitación estaba escasamente iluminada, las sombras acumulándose en los rincones, y parecía estar vacía. Pero el oficial pretoriano se llevó el puño derecho al pecho y habló en dirección a las sombras.

· Aquí está la mujer, Mi Señor. 

Un sonido como de tela arrastrándose sobre el suelo alfombrado  atrajo mi atención hacia el extremo de la tienda.

· Retírate -dijo una voz baja y ronca.

El pretoriano volvió a saludar, giró sobre sus talones y abandonó la estancia, dejándome a solas con la invisible presencia imperial. 

Marcus Aurelius emergió de las sombras, un hombre alto, delgado, de barba, con largo y flotante cabello gris. Estaba vestido con una bata de color púrpura profusamente adornada en oro. Su rostro era el de un hombre que no ha pasado su reino ablandándose en el palacio imperial sino viajando a través de su vasto imperio y guerreando cuando fuera necesario. Parecía más viejo de su edad y, como Maximus, lucía las líneas puestas en sus rasgos por años de preocupaciones y responsabilidades. Y, como las de Maximus, aquellas líneas no arruinaban su apostura sino que la aumentaban, las orgullosas medallas de un hombre que era lo suficientemente hombre como para aceptar sus pesadas obligaciones. 

Toda mi vida había estado familiarizada con el poder y las riquezas. Cassius no sólo había sido un hombre rico sino un poderoso general, un hombre acostumbrado a su propio poder y a usarlo. Maximus exudaba poder. El suyo no tenía nada que ver con riquezas o rango, aunque era el comandante de un enorme ejército y el general favorito del emperador. Su poder venía su propio interior, era tan primario como las fuerzas de la naturaleza y tenía mucho que ver con su implacable masculinidad. 

Pero el poder de Marcus Aurelius era algo completamente diferente. Parecía rodearlo como un halo dorado, algo simultáneamente intocable y palpable. Algo que demandaba reconocimiento y homenaje. 

Era, pura y simplemente, un emperador. 

Caí de rodillas. 

· Levántate, niña, levántate - dijo el Cesar mientras tocaba gentilmente mi hombro con una mano seca y caliente. 

Lenta, reverentemente, levanté mis ojos y me encontré mirando los alegres ojos azules de Marcus Aurelius. 

· Levántate -repitió y me puse de pié sintiéndome torpe y tímida, tan inadecuada en la presencia de la persona imperial como sea posible sentirse. 

El emperador sonrió. 

· Ven, siéntate -dijo indicándome un par de sillas. 

Vacilé, mi cabeza inclinada en señal de respeto y temor, mi largo cabello rubio rojizo cayendo sobre mi rostro como una cortina. El emperador se sentó en una de las sillas, luego me volvió a indicarme que tomara la otra. Obedecí manteniendo mis ojos fijos en mi regazo. 

· Niña, mírame.

Tímidamente levanté la vista y miré su atractivo rostro envejecido.

· Así está mejor -dijo- Me gusta que la gente me mire a los ojos cuando le hablo. Y necesitamos hablar, tú y yo ... 

Su largo cabello y su barba eran más blancos que grises y se lo veía cansado pero sus ojos conservaban el fuego de la juventud. Los suyos eran los ojos de un hombre acostumbrado a leer tanto en los libros como hombres con la misma facilidad y certeza. 

· Te llamas Julia, ¿verdad?

· Sí, Mi Señor -farfullé penosamente. 

· El general Maximus me contó de ti, Julia. Me lo contó todo.

¿Todo? ¿Qué quería decir el emperador? ¿Qué Maximus le había contado que yo era una de las prostitutas personales de Cassius? ¿O que era una esclava que había cometido el crimen imperdonable de asesinar a su amo?

Marcus Aurelius sonrió y palmeó mi mano. 

· Sí, Julia. Me lo dijo todo. Y no tienes nada que temer. Será nuestro pequeño secreto. Un secreto entre nosotros tres. 

Volvió a palmearme la mano, sonriéndome gentilmente. Tragué saliva y me obligué a mi misma a seguir mirándolo a los ojos. 

· Bueno, a decir verdad, el general Maximus no me lo dijo todo acerca de ti, Julia -siguió diciendo el emperador- Se le olvidó mencionar que eras tan hermosa. Dijo que eras inteligente y valiente y que no vacilaste en ayudarlo, aunque al hacerlo te expusiste a un peligro mortal. 

Marcus Aurelius inclinó la cabeza y me miró con curiosidad durante un largo instante. 

Como dije, siempre me habían alabado por mi belleza y había visto su efecto sobre los hombres con tanta frecuencia que apenas si lo registraba. Pero, luego de ver su efecto sobre Maximus, de algún modo me sentí herida al saber que se había negado a aceptarlo. Me sentí muy herida. 

El emperador volvió a sonreír. 

· Sé que el general no es un mujeriego pero dudo que no haya notado belleza como la tuya -agregó como si hubiera leído mis pensamientos. Como dije, era un hombre acostumbrado a leer a sus semejantes con facilidad y certeza.

Me estaba sintiendo más y más incómoda. ¿Qué era lo que buscaba Marcus Aurelius?  No pude evitar pensar en el viejo senador. Aunque parecía más joven que él, había tenido aproximadamente la edad del emperador y también me había alabado ... El Cesar debió notar mi incomodidad porque cambió de tema. 

· Julia, el general Maximus también me contó acerca de Cassius y lo que te hizo a ti y a las otras mujeres. 

A pesar del deseo del emperador de que lo mirara a los ojos, la mención de mi degradación era más de lo que podía soportar y bajé la vista a mi regazo. 

· Como Cesar, se supone que no cuestione a Roma porque yo soy Roma y todo lo que ella significa porque yo soy Roma -dijo, luego hizo un gesto con su mano como para desestimar aquellas pomposas nociones acerca de él mismo y el poderío de Roma- Como Cesar tampoco se supone que hable libremente salvo cuando lo hago con los dioses. Pero encuentro raro hablar con trozos de mármol, no importa lo hermosos que sean y en cambio hallo gran placer en hablar con ciertas personas como el general Maximus. 

El emperador permaneció en silencio por un momento, luego siguió hablando.

· Julia, se supone que esta conversación nunca tuvo lugar de modo que te hablaré libremente y entre los dos guardaremos este pequeño secreto. Ni siquiera el general Maximus debe saber sobre él. 

Levanté la cabeza y miré otra vez su hermoso rostro envejecido. No era el ídolo remoto que se podría imaginar que es un emperador sino un hombre gentil, cansado, pensativo, sentado en la luz escasa en una tienda cerca del Mar Negro. Sin embargo, era el emperador de Roma y por lo tanto el centro del mundo. Pero era obvio que prefería ser simplemente un hombre. Sentí una creciente calidez en mi corazón y comencé a entender porqué Maximus lo amaba tanto. Y porqué Marcus Aurelius amaba tanto a Maximus. 

· Julia, como Cesar tengo poder de vida y muerte sobre cada persona que vive en el imperio. También poseo numerosos esclavos, miles de ellos para decir la verdad. Pero debes saber que la sola idea de la esclavitud me molesta tanto como la de los juegos que tanto disfrutan la plebe así las clases altas -rió secamente- Me pregunto qué dirían los senadores si supieran que el emperador romano desprecia a instituciones romanas como la esclavitud y los juegos. 

· No lo sé, Mi Señor. 

Sólo cuando Marcus Aurelius sonrió me di cuenta de que había expresado mi pensamiento en voz alta. Me sonrojé furiosamente. 

El emperador se pellizcó el puente de la nariz y siguió hablando.

· Ten por seguro que yo sé qué pensarían y también qué harían -rió- Lamentablemente, la esclavitud está tan enclavada en la sociedad romana que, sin ella, el imperio colapsaría tanto financiera como socialmente. Pero eso no es excusa para hacer lo que Cassius te hizo a ti y a las otras mujeres. Como emperador romano, es mi culpa que haya ocurrido porque debería ser capaz de prevenir que mis súbditos cometieran semejante abuso.

Marcus Aurelius suspiró pesadamente. 

· De acuerdo a la ley romana, soy tu nuevo dueño porque Avidius Cassius murió como traidor y sus propiedades y riquezas serán confiscadas -el Cesar se dio vuelta hacia la mesa que se encontraba a su derecha y tomó un rollo sellado. Luego me lo ofreció- Esto es tuyo, niña.

Vacilé y el Cesar me alentó.

· Tómalo, Julia. Abrelo y léelo. 

Mis manos temblaban cuando tomé el rollo y dos veces fracasé cuando quise romper el sello. Cuando lo desenrollé, las palabras elegantemente escritas en tinta negra bailaron ante mis ojos. Las miré tontamente, luego volví mis ojos azorados hacia el emperador.

Una mirada de preocupación apareció en los rasgos envejecidos de Marcus Aurelius.

· ¿Sabes leer, Julia? -preguntó suavemente. Sentí que volvía a sonrojarme; de algún modo, admitir mi analfabetismo era aún más embarazoso de lo que había sido admitir mi degradación.

· Un poco, Mi Señor -farfullé. 

· Lo siento, niña. Tiendo a olvidar que no todos en Roma tienen opciones o una buena vida -dijo con un tono de genuina preocupación mientras sacudía su cabeza- Supongo que eso prueba que me estoy haciendo viejo ... y que no soy tan buen emperador como presumo de serlo.

Permanecí en silencio, mis ojos fijos en él. El emperador volvió a suspirar y, cuando habló, su voz ronca sonó gentil y tranquilizadora. 

· Como tu emperador y tu amo, tengo el derecho de hacer de ti una mujer libre y eso es lo que eres a partir de este momento -dijo Marcus Aurelius- Como no dispongo de tiempo, me saltearé las formalidades y la ceremonia de la manumisión porque lo que cuenta es el documento que tienes entre tus manos. Eres libre, Julia. Libre de ir a donde quieras, de casarte con quien quieras entre aquellos hombres a los que la ley de Roma les permite casarse con una liberta. Eres libre de hacer lo que quieras y no lo que te ordenen. Y, lo más importante, tus hijos nacerán libres y serán ciudadanos romanos. 

Estaba anonadada. Libre. Una mujer libre. Libre de ir a donde quisiera. De hacer lo que quisiera. De casarme ... Maximus me había prometido mi libertad pero en el fondo no había creído que así sería. Como un animal cautivo acostumbrado a ser tentado sólo para luego ser denegado, no había querido creer que mi libertad era posible. Y ahora, el documento que tenía en mis manos, el documento que apenas podía leer y en modo alguno podía entender, proclamaba ante el mundo que yo, Julia, no era más una esclava y una prostituta sino una mujer libre ... sea lo que fuera lo que eso significaba. 

· Gr-gracias, Mi Señor -tartamudeé, demasiado apabullada para decir más. Marcus Aurelius volvió a palmearme la mano. 

· ¿Cuántas mujeres hay en el alojamiento de las esclavas?

· Catorce, Mi Señor, yo incluida. 

Marcus Aurelius se estremeció ante las dimensiones del burdel privado de Cassius. 

· El general Maximus solicitó que sean liberadas y así será. Puse a un quaestor a cargo y él hará lo necesario. Entiendo que también hay algunas esclavas inferiores que se desempeñan como sus servidoras, ¿no es así?

· Sí, Mi Señor. Son muy jóvenes, algunas de ellas no tienen más de diez o doce años. 

· Son demasiado jóvenes para liberarlas y dejarlas libradas a sí mismas. Esas niñas permanecerán a mi servicio hasta que sean acomodadas en la servidumbre de mis parientes.

Fruncí el ceño y Marcus Aurelius ladeó la cabeza y me miró.

· ¿Eso no te complace, Julia?

Sorprendida, tragué saliva. Acababa de ser declarada libre y mi primer acto como liberta había sido atreverme a mostrar mi desacuerdo con el emperador de Roma. Pero, en lugar de mostrarse enojado, él me estaba dando la oportunidad de exponer las razones de ese desacuerdo. 

· S-ssí, Mi Señor. Pero ... -me detuve y Marcus Aurelius me alentó con un movimiento de mi cabeza para que siguiera hablando. Respiré hondo- Hay una niña, Mi Señor. Su nombre es Rufa. Es numidia, creo, apenas tiene unos diez años. Ella ... ella es muy tímida y está tan asustada ... parece haber sufrido mucho en manos de los mercaderes de esclavos ... yo ... ella ha sido mi servidora desde que el general Cassius la compró ...

· ¿Quieres que te la de, Julia? Puede arreglarse fácilmente. 

Negué con la cabeza. 

· No, Mi Señor. Yo ... gracias, Mi Señor, pero nunca tendré un esclavo. No puedo tener un esclavo ... es que es tan tímida y ... tiene dificultades para entender y hablar nuestro idioma. Temo que sus nuevos amos no sean pacientes con ella ...

Marcus Aurelius asintió, luego acercó su cabeza a la mía y bajó la voz como un conspirador. 

· Te diré lo que haremos. La colocaré entre la servidumbre de mi hija, la Dama Lucilla. Tiene una servidumbre numerosa pero siempre está necesitada de más ayuda. Estoy segura de que puede ocupar a la niña cuidando de su guardarropa o ayudando con su pequeño hijo. Mi hija será una buena ama. ¿Estás de acuerdo con este arreglo?

Lágrimas ardientes nublaron mi vista y luché ferozmente contra ellas mientras movía la cabeza en señal de asentimiento y gratitud hacia el hombre poderoso y compasivo sentado frente a mí.

· Entonces está arreglado -dijo el emperador- Ahora, hablemos de las otras niñas. El general Maximus me dijo que Cassius ufanaba de tener otras esclavas como tú en algún lugar de Roma. ¿Qué sabes acerca de ellas?

· Están en una villa cerca de Roma, Mi Señor. Allí es ... allí es donde yo nací y me crié ...-vacilé y Marcus Aurelius me alentó a que siguiera hablando- Allí es donde Cassius ... nos criaba ... y nos entrenaba ...

El emperador se estremeció de obvia repugnancia. 

· Algunas son muy jóvenes, Mi Señor. Están siendo entrenadas para reemplazar a las más grandes cuando ya no sean atractivas ... -fue mi turno de estremecerse ante la sola idea de lo que me había esperado apenas unos días atrás. Respiré hondo y seguí hablando- También hay otras que ... que han sido retiradas ... están allí para ... procrear, Mi Señor. El general Cassius usaba esclavos atractivos y fuertes y también alquilaba gladiadores para preñarlas. En este mismo momento algunas pueden estar embarazadas.

· ¿Estoy en lo cierto si supongo que Cassius sólo estaba interesado en el nacimiento de niñas?

· Sí, Mi Señor. 

· ¿Y qué ocurría cuando nacían niños?

Pensé en Eugenia y sentí un dolor sordo en mi corazón.

· No lo sé, Mi Señor. Simplemente ... simplemente desaparecían. 

Marcus Aurelius levantó una mano para detenerme. Luego cerró los ojos y se los frotó cansadamente, su gesto tan parecido al de Maximus que sentí que mi corazón se hinchaba y tuve que contenerme para no tomar su mano y tratar de confortarlo. Con un suspiro, el emperador volvió a abrir los ojos. 

· Julia, le darás toda la información necesaria al quaestor a cargo de liberar a tus amigas y él se hará cargo también de esas niñas para luego informarme personalmente. Su nombre es Cornelius Crassus y es uno de los hombres en los que más confío en Roma. Ten la seguridad de que hará todo lo necesario. 

· Gracias, Mi Señor -dije humildemente, una vez más abrumada por la bondad y generosidad del emperador.

Marcus Aurelius se puso de pie. El respeto por la persona imperial demandaba que yo también lo hiciera pero el Cesar me indicó con un gesto que permaneciera sentada. El emperador deambuló por la tienda como un hombre que, pese a estar obviamente cansado, no puede permanecer quieto por mucho tiempo. Luego, volvió a pararse frente a mí.

· Julia, la libertad es lo más precioso que un hombre o una mujer puedan tener o perder. Pero, para un esclavo que ha sido liberado, la libertad no es suficiente para iniciar una nueva vida. El general Maximus y yo estamos de acuerdo en esto y cada una de las esclavas de Cassius menos tú recibirán cinco mil sestercios a su arribo a Roma de modo de que puedan iniciar una nueva vida ... es más que suficiente para una existencia sencilla pero reconfortante -movió la cabeza y agregó como hablando consigo mismo- No me gusta la idea de liberar a esas mujeres para que terminen vendiendo sus cuerpos en las calles de Roma. Los dioses saben que hay suficientes muchachas desafortunadas ganándose la vida de ese modo.

El Cesar se volvió hacia la mesa y tomó un segundo rollo.

· En cuanto a ti, no tengo duda alguna de que eres lo suficientemente inteligente y fuerte como para terminar haciendo algo así. Y también sé que corriste enormes riesgos para ayudar al general Maximus. 

La voz del emperador se hacía más cálida cuando mencionaba el nombre de Maximus. Era obvio que el hombre amaba intensamente al hijo del granjero español que se había convertido en su general más confiable. No pude evitar pensar que era curioso que dos personas tan distintas como él y yo tuviéramos algo en común. Porque él era el hombre más poderoso del mundo y yo apenas una muchacha de dieciocho años que había sido una esclava toda su vida y los dos amábamos al mismo hombre notable.

La voz ronca de Marcus Aurelius me arrancó de mis meditaciones.

- Julia, de un esclavo se espera que sea leal a su amo o ama y que lo sirva o la sirva bien. Pero de ningún esclavo se espera que tome parte en una misión para salvar a Roma de un usurpador. Está más allá de sus obligaciones y es un deber reservado a ciudadanos privilegiados, como los senadores y los oficiales de alto rango como el general Maximus, hombres que han sido honrados por Roma. Pero, pese a que eras sólo una esclava, no vacilaste en ayudar al general Maximus a cumplir con su deber hacia Roma y, gracias a tu ayuda, él pudo evitar una sangrienta guerra civil. De no haber sido por él y por ti, no estaríamos aquí conversando sino en bandos opuestos, mientras los soldados romanos estarían matando a otros soldados romanos. 

El Cesar hizo girar el rollo entre sus manos mientras hablaba. 

· No hay en Roma muchos hombres lo suficientemente valientes como para hacer lo que hiciste, Julia. Roma no te dio nada más que sometimiento y humillación pero aún así estuviste allí cuando el imperio necesitaba desesperadamente ayuda. Eso no puede quedar sin recompensa. A tu arribo a Roma, recibirás veinticinco mil sestercios como recompensa por tus desinteresados servicios. Cornelius Crassus te llevará con uno de mis banqueros y le entregarás esta carta sellada. El hombre hará los arreglos necesarios y te ayudará a establecerte en la ciudad e iniciar una nueva vida. Puedes confiar en él completamente, porque sabrá que estás bajo mi protección personal. 

¿Veinticinco mil sestercios Aún cuando estaba acostumbrada a manejar algo de dinero mientras dirigía la casa de las esclavas, siempre habían sido sumas pequeñas, ya que nuestros suministros eran cargados por Cassius al presupuesto de la legión. Ni siquiera tenía idea de cuánto más dinero que las otras esclavas iba a recibir pero el tono de voz del emperador implicaba que era mucho.

Antes de que pudiera hablar, el Cesar levantó la mano para detenerme. 

· Julia, se está haciendo tarde. Estoy cansado y un poco ebrio -sonrió ligeramente y, como ocurría con Maximus, su sonrisa lo hizo verse mucho más joven y despreocupado. Por un breve instante pude ver al hombre atractivo, vibrante y joven que había sido no mucho tiempo atrás. Al hombre atractivo, vibrante y joven que aún vivía dentro del envejecido emperador. 

El Cesar volvió a sentarse, esta vez no en la silla sino en el diván que se encontraba frente a mí.

· Tengo algo que decirte, algo que es muy, muy importante -dijo, mientras se reclinaba en los almohadones- En la mañana enviaré una de las legiones de regreso a Roma y tu y las otras mujeres viajarán bajo su protección. Cornelius Crassus viajará con ustedes y se encargará de todo.

Sentí como si hubiera recibido un violento golpe. ¿Roma? ¿El Cesar nos estaba enviando a Roma bajo la protección de una de las legiones? ¿Qué legión? No podía ser la de Maximus porque él había llegado a Moesia acompañado sólo por la caballería de la legión Felix III ... ¡No quería ir a Roma! ¡No podía ir a Roma! Sólo quería permanecer donde Maximus estuviera ... aunque él rehusara a hacerme suya. 

El emperador siguió hablando, la luz chisporroteante de las lámparas de aceite creando un halo en torno a su cabello canoso y haciendo que las sombras bailaran sobre su rostro patricio y barbado. 

- Como te dije, Julia, has prestado un gran servicio a Roma y serás debidamente recompensada. Pero me has prestado un servicio aún mayor a mí y por éste te estaré agradecido toda mi vida pero nunca podré pagártelo debidamente, no importa cuánto oro te de ...

Sorprendida, volví mi atención hacia Marcus Aurelius. ¿De qué estaba hablando el emperador?
